
 

  RICARDO TOBON RESTREPO 

 

 
Nació el 8 de mayo de 1951 y fue bautizado dos días después en Ituango, 
Diócesis de Santa Rosa de Osos. Es el primogénito de doce hijos del hogar 
formado por Martín Tobón Piedrahíta y Margarita Restrepo Correa. 
 
Realizó sus estudios de primaria en su pueblo natal. Cursó el bachillerato y los 
ciclos institucionales de filosofía y teología en el Seminario Santo Tomás de 
Aquino de su diócesis de origen. Más adelante, siguió algunos cursos de 
catequesis y, como alumno del Colegio Piolatinoamericano, frecuentó la Pontificia 
Universidad Gregoriana de Roma, donde obtuvo la licenciatura y el doctorado en 
Filosofía. 
 
Recibió la orden del Diaconado el 7 de septiembre de 1975 y fue consagrado 
presbítero, el 21 de noviembre de 1975, en la Catedral de Santa Rosa de Osos, 
circunscripción eclesiástica en la que se incardinó. 
 
Comenzó su vida sacerdotal desempeñando los siguientes cargos: Vicario 
cooperador de la Parroquia Señor de los Milagros en San Pedro (Ant.), del 30 de 
diciembre de 1975 al 2 de febrero de 1981; Vicario cooperador de la Parroquia 
Nuestra Señora del Rosario de Donmatías (Ant.), del 25 de febrero de 1981 al 16 
de febrero de 1982; Miembro del Equipo de Pastoral en Santa Rosa de Osos y 
Director diocesano de Catequesis, del 1 de marzo de 1982 al 16 de agosto de 
1984. 
 
Después de sus estudios en Roma (septiembre de 1984 a marzo de 1989), fue 
integrado al Equipo de formadores del Seminario Santo Tomás de Aquino de 
Santa Rosa de Osos, donde se desempeñó como profesor y director espiritual, del 
10 de abril al 30 de noviembre de 1992. Desde finales de 1992 hasta hoy, ha 
fungido como Secretario local de la Nunciatura Apostólica en Colombia. 
 
La labor ministerial del P. Ricardo Tobón lo ha llevado también a ser miembro del 
Consejo Presbiteral de su diócesis; profesor en el ITEPAL, el CESA y la CRC; 
predicador de Ejercicios Espirituales para laicos, religiosas y sacerdotes; Capellán 
de Mi Casa, residencia para ancianos de las Hermanitas de los Pobres, en 
Bogotá. 
 
El pasado 25 de abril, Su Santidad el Papa Juan Pablo II, lo nombró Obispo de la 
Diócesis de Sonsón-Rionegro. 
 
 



A PARTES DE LA HOMILIA DE MONS. RICARDO TOBON RESTREPO,  
EN LA EUCARISTIA DE SU POSESION CANONICA,  

COMO OBISPO DE SONSON-RIONEGRO 

 

Los inescrutables designios de Dios me sorprendieron al escogerme, 
precisamente a mí, para que conservara la semilla apostólica en esta Iglesia 
particular y asumiera  la grave e inmerecida responsabilidad de ser en ella testigo 
calificado de la fe, maestro de la verdad que salva, sacerdote que bendice y que 
consagra, pastor que guía el rebaño, padre que debe reflejar los rasgos de Dios.  

Es éste un llamamiento que suscita simultáneamente la experiencia de la elección 
amorosa de Dios y la experiencia de la terrible miseria de sí mismo. Suspendido 
en esos dos abismos, sólo la gracia divina puede hacer que el elegido entre en la 
dinámica del Verbo cuando se hace carne y, como en un eco de su amor y su 
obediencia, tenga la audacia de decir: ñHe aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu 
voluntadò (Heb10,7)  

Quiero confesar que la gracia de haber dado este paso la debo a la intercesión y 
al ejemplo de la Santísima Virgen María, la humilde Esclava del Señor, a quien, 
con afecto filial, le he suplicado me enseñe y me ayude a entregarme, como ella, 
en un sometimiento alegre, confiado y generoso a los planes divinos. Y en esta 
hora bendita la llamo de nuevo, bajo el nombre de Nuestra Señora del Rosario de 
Arma, con que se la conoce, ama y venera como patrona en esta Diócesis, para 
pedirle, de todo corazón, que sobre mi ministerio y sobre este pueblo santo, se 
extienda su protección, auspicio de serena alegría, de verdadero consuelo, de 
continua paz y de segura esperanza.  

Muy amados hermanos: Desde cuando Nuestro Señor Jesucristo dejó caer sobre 
los apóstoles, como si fuera una fórmula sacramental, el mandato misionero que 
nos acaba de recordar el texto evangélico de hoy, la Iglesia sabe, siguiendo las 
ense¶anzas de Pablo VI, que ñEvangelizar constituye su mayor dicha, su vocación 
y su identidad más profunda, que ella existe para anunciar Al nombre, la doctrina, 
la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jes¼s de Nazaret Hijo de Diosò 
(EN.22). Y el Papa Juan Pablo II nos advierte que ñel mandato misionero nos 
introduce en el tercer milenio invitándonos a tener el mismo entusiasmo de los 
cristianos de los primeros tiempos; y a contar con la fuerza del mismo Espíritu, que 
fue enviado en Pentecost®sò (TMI. 58).  

Esta Diócesis de Sonsón-Rionegro existe, pues, para evangelizar. Todos los 
dones que ha recibido de Dios, todas las potencialidades que ha desarrollado, 
todo el camino que ha recorrido, deben estar al servicio de la Evangelización.  

Esta Diócesis de Sonsón-Rionegro existe para evangelizar. Es decir, para 
anunciar la alegría del mensaje de Cristo a todos los hombres; para transformar 
con el Evangelio la cultura, ahora tan marcada por la codicia del dinero, la 



superficialidad que reduce la condición humana a los instintos y la sinrazón de la 
violencia, de tal forma que se abra a los horizontes sobrenaturales y a las 
consecuencias sociales de la vida cristiana, logrando en cada persona, con el 
poder del Espíritu Santo, la conversión y la santidad de vida.  

Esta Diócesis de Sonsón-Rionegro existe para evangelizar. Su misión, por tanto, 
es acompañar a las familias en su vocación al servicio del amor y de la vida; 
impulsar a los jóvenes a comprometerse con Cristo en la construcción de un 
mundo nuevo; promover una civilización, en la que cada hombre pueda vivir en la 
esperanza, en la alegría de su dignidad, en el respeto de sus derechos; ayudar de 
un modo efectivo en la batalla de la vida a todos, sin distinción de personas y de 
clases, pero particularmente a los que sufren, a los ignorantes, a los pobres, a los 
descarriados, a los que por estar más lejos del corazón de los hombres están más 
cerca del corazón de Dios.  

Siento, entonces, que el Señor me ha llamado a esta diócesis, lámpara humilde 
pero fulgente del Evangelio, a presidirla y acompañarla, como maestro, pastor y 
principio de unidad, en su tarea evangelizadora. Mi misión, como enseña el 
Concilio Vaticano II, es representar a Cristo,  prolongar su palabra, sus gestos, su 
presencia misma, en los que brilla el misterio del Reino de Dios, del cual la Iglesia 
es germen aquí en la tierra (LG.5).  

Mi humilde ministerio -pues me estremece mi trágica debilidad de hombre y no 
ignoro que me rodea toda la perversidad del mal- tratará de continuar y fortalecer, 
por tanto, la extraordinaria labor ya realizada en esta Iglesia particular, que ahora 
puedo llamar mi Diócesis. Debo continuar el camino iniciado por Mons. Alberto 
Uribe Urdaneta y seguido por Mons. Alfredo Rubio Díaz, pastores celosos, padres 
y arquitectos de esta comunidad diocesana. Debo cultivar, con la luz y la fuerza 
del Espíritu Santo, la heredad que recibo de mi hermano Flavio Calle Zapata y que 
llegó a una fecundidad incomparable en las manos de Mons. Alfonso Uribe 
Jaramillo.  

No es fácil, pero tampoco necesario, sintetizar ahora la obra de Mons. Alfonso 
Uribe; él sigue vivo; aquí todo habla de él; esta parcela del Señor se alimenta 
todavía de su memoria, de sus enseñanzas y de su acción pastoral. No es posible, 
en efecto, olvidar el testimonio convincente que dio a su grey y a la nación entera 
de la fe en Cristo Señor, del servicio fiel a la Iglesia , de la santidad de vida como 
soporte fundamental del apostolado, de la oración que alimenta el alma, de la 
predicación incansable del Evangelio, del amor entrañable al sacerdocio de Cristo, 
de la docilidad al Espíritu Santo, de la solicitud por todas las Iglesias que le 
quemaba su corazón de obispo, de la creatividad pastoral para responder a 
diversas necesidades y aprovechar los recursos existentes, de su presencia y 
cercanía en todos los lugares de la diócesis, especialmente, en donde las 
condiciones de pobreza, de desamparo y de pecado reclamaban con más fuerza 
la palabra que instruye y consuela y la acción que libera, promueve y dignifica. Si 
su ejemplo y su obra serán para mí un faro de luz que no se extingue, confío en 
que su intercesión me será una ayuda todavía más poderosa en el camino.  



   
Me acerco con profunda fe a esta Iglesia particular en la cual por la presencia y 
fuerza del Espíritu Santo está la verdadera Iglesia de Cristo, amada por Dios 
Padre desde toda la eternidad. Soy consciente de que sólo los insondables 
designios divinos me permiten insertarme en la corriente inagotable de gracia, en 
la historia maravillosa de salvación, que tan sabiamente ha ido hilando el amor de 
Dios y que tan apostólicamente han ido cultivando, durante décadas, celosos 
pastores, religiosos  y laicos, muchos desconocidos para nosotros, pero 
fundamentales como las raíces; anónimos en esta tierra, pero con sus nombres 
escritos en el cielo.  

Me acerco a la realidad de esta Iglesia particular, con gozosa esperanza. Aunque 
todavía la justicia y la paz no se besan como pide el Salmo (Sal.85,11), aunque 
tantos hijos de Dios mueren de hambre y no tienen futuro, aunque las fuerzas del 
egoísmo se siguen burlando de la verdad y del amor, aunque el signo trágico de la 
muerte continúa sembrando los campos de sangre y de lágrimas, aunque el 
pecado sigue diseminando en cada hombre la mentira, el desequilibrio y la 
desesperación, yo tomo posesión de esta cátedra lleno de esperanza. Mi 
esperanza se funda sólo en el poder y el amor de Dios, cuyo proyecto de 
salvación es irreversible. La virtud de la esperanza es aquella que me dice que el 
desierto puede florecer, que las espadas se volverán arados, que el lago a pesar 
de la noche infructuosa dará peces, que los panes se multiplicarán para saciar el 
hambre de todos.  

Por eso, en este primer día de mi ministerio episcopal, suplico con todas las 
fuerzas de mí ser: Padre, que estás en el cielo, venga tu Reino. Tu Reino, que ya 
está en medio de nosotros y va arrastrando todos los dinamismos y aspiraciones 
del corazón humano, pero que es preciso pedirlo porque sigue siendo, en su 
plenitud, una promesa de futuro. Tu Reino, que fue anunciado por tu Hijo, con su 
palabra, con sus signos y con su entrega hasta la muerte. Tu Reino, que la fuerza 
impetuosa de tu Espíritu impulsa en las velas de la historia. Tu Reino, que es una 
tarea impostergable confiada a nuestra responsabilidad.  

Un rito muy sencillo marca un momento trascendental en el itinerario histórico y 
pastoral de esta Iglesia particular. Una vez que se ha leído el mandato apostólico 
con el que el Santo Padre me nombra Obispo de esta Iglesia particular, su 
Representante en Colombia, Su Excelencia Mons. Beniamino Stella, me ha 
entregado el báculo, signo del ministerio que asumo, y me ha traído a esta 
cátedra, desde donde debo ser testigo de Cristo y maestro de su glorioso 
Evangelio.  

No ignoro las dificultades, las luchas e incluso los sufrimientos que me esperan en 
el cumplimiento de esta misión. La Palabra del Señor parece querer advertírmelo 
bien claramente en los textos bíblicos propios de esta dominica. En todos ellos se 
presenta la experiencia de la indiferencia, la incredulidad y aun el abierto rechazo 
por parte del hombre a la obra de Dios. La primera lectura, tomada de la segunda 
narración de la vocación de  Ezequiel, es una breve meditación sobre la 



dramaticidad de la misión profética destinada a un mundo incomprensivo y hostil, 
que hace del profeta un mártir, en el doble sentido de testigo y de hombre 
inmolado. La misma reacción de escándalo se repite delante de Jesús, en su 
aldea de Nazaret, por la incapacidad que tienen sus paisanos para percibir que la  
presencia y la actuación de Dios se hacen visibles en la normalidad más cotidiana. 
También la segunda carta a los Corintios nos traza el autorretrato de Pablo, como 
un apóstol contestado, incomprendido, despreciado y sufriente.  

No me siento solo en el ministerio que hoy inicio. Están conmigo, como hermanos 
mayores, los obispos a quienes me une la fraternidad y la solicitud por todas las 
Iglesias. Están conmigo los presbíteros, principales colaboradores en la misión de 
predicar el Evangelio y de entregar la salvación a los hombres. Están conmigo las 
religiosas y los religiosos, cuya sola vida debe ser el primer instrumento de 
evangelización. Encabezados por las autoridades civiles, judiciales, militares y de 
policía, del Departamento y del Municipio, están conmigo todos los fieles laicos, 
llamados a aportar tanto al proyecto del Reino de Dios, desde el amplio y complejo 
mundo de la cultura, la economía, la política, la educación, el trabajo,  las 
comunicaciones y las artes. Cómo agradezco la compañía que me dan en esta 
hora, la confianza que me manifiestan y el generoso apoyo que me ofrecen. Veo 
que son conscientes de que ésta es una misión común y de que la obra de la 
Iglesia es fruto de la colaboración de todos.  

Aquí estoy, pues, al frente de esta familia diocesana, con grandes riquezas 
espirituales, que sobrecogen al contemplar en ellas la infinita misericordia de Dios; 
con un recorrido maravilloso de historia de salvación, fruto de tantos que han 
llevado el peso del día y del calor; con grandes obras e iniciativas en el campo de 
la cultura, en el ámbito del trabajo social y en las distintas vertientes de la acción 
pastoral; con grandes pruebas y sufrimientos que han trazado hondos surcos de 
dolor en los corazones, en las familias y en las parroquias; con enormes desafíos 
para vivir a perfección su propia identidad, para conducir a sus hijos a una 
salvación integral, para proyectarse más allá de sus fronteras, con el ímpetu 
misionero que manda el Resucitado  

Vengo en el nombre del Señor para hacerle sentir a cada uno que Dios lo ama con 
un amor original y único; que Cristo Resucitado, vencedor del pecado y de la 
muerte, preside nuestro caminar; que el Espíritu Santo, luz, fuego, agua, viento, 
crea entre nosotros la fuerza de la comunión, la alegría de la salvación y la 
audacia de los testigos. Vengo, en un sincero propósito de ser fiel al Señor y a 
cada uno de Ustedes, a ser signo personal de Cristo, a ser instrumento de la 
unidad, a ser dispensador del Evangelio y de la gracia. Vengo, siguiendo el 
ejemplo de mi Maestro y Señor, a servir y a dar mi vida por el bien de todos 
(Mt.20,28).  

Pido a Señor que sane las heridas, que recomponga las relaciones, que abra los 
horizontes hacia un desarrollo integral y duradero.  Quiero que mis primeras 
bendiciones episcopales lleguen a todos los hogares, que traigan gracias 
especiales a los niños y a los jóvenes, que sirvan de aliento a cuantos llevan la 



cruz de Cristo, que sean prenda de la bondad divina para los que se fatigan en el 
trabajo, que sean para todos expresión de mi profundo afecto. Reciban todos, en 
este día, mi estrecho abrazo de padre, de pastor y de amigo.  

Que la paz, síntesis de todos los dones mesiánicos,  sea con esta Iglesia y que en 
ella el Señor me conceda ser un signo muy claro de su amor, un servidor muy fiel 
de su Evangelio y de su gracia, un instrumento muy eficaz de la unidad, un 
heraldo muy convincente de la esperanza, un obrero muy humilde de la 
reconciliación. Los invito a que, con generosidad y corresponsabilidad, 
continuemos juntos la marcha de esta Iglesia que peregrina hacia la casa de Dios.  

Termino poniendo, bajo los cuidados maternales de la Santísima Virgen María, 
Nuestra Señora de Chiquinquirá como se la venera en Sonsón, todos mis anhelos 
de ser el maestro de la fe, que enseña el camino que conduce a Dios; el 
administrador del supremo sacerdocio, que transmite la vida de la gracia; el 
edificador de la grey del Señor, en la verdad y la santidad; el principio de unidad y 
centro de comunión para todos los fieles; en palabras de San Pablo, la gloria 
misma de Cristo (2 Cor 8,23).  

Dejo, bajo la sombra de su manto, todas las luchas y esperanzas, todos los 
trabajos y proyectos, que entraña la peregrinación de esta Iglesia diocesana, al 
iniciar una nueva etapa de su misión y de su historia. Si tú nos guías, honra de la 
humanidad y madre de la Iglesia , bogaremos mar adentro hacia ese puerto de la 
luz, de la vida y de la felicidad, que es el corazón de Dios Padre, a Quien por 
Cristo, en el Espíritu Santo, sean dados el honor, el poder y la gloria. Amén.  

   

Puede ver los textos completos en: www.diosonrio.org.co 
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MAPA DE LA DIÓCESIS DE SONSÓN - RIONEGRO 



 

 

 

 

  

 

 
 

Escudo partido. El primer campo de gules; en él, una espiga de oro. El segundo de azur, 

con una rosa de plata en el cantón inferior. Lleva en la cimera una cruz episcopal en 

sable. Por divisa, sobre cinta de plata, la inscripción: "Venga tu Reino".  

Explicación: La espiga representa a Cristo Resucitado, grano de trigo que, después de 

caer en la tierra, se levantó como primicia de la nueva humanidad; misterio que celebra 

sacramentalmente la Eucaristía (Jn.12,24; Lc.22,19). La espiga es también un signo del 

camino espiritual del discípulo de Jesús que, como su Maestro, encuentra la vida al 

perderla (Mt.16,24-25; Lc.17,33; Jn.12,25). La espiga, semilla y fruto a la vez, se puede 

tomar, además, como imagen de la nueva creación, que se está sembrando y cosechando, 

y como emblema de la fatiga y la esperanza con que se trabaja la llegada del Reino de 

Dios (Mt.11,12; Mc.4,26-27).  

En la rosa, que hace referencia a la diócesis de origen e incardinación de Mons. Ricardo 

Tobón, el escudo incluye un signo de la Iglesia , llamada a crecer como rosal plantado 

junto al agua (Eclo.39,13). La rosa pretende ser, igualmente, una filial memoria de la 

Santísima Virgen María, ?rosa mística?, prototipo y madre de la Iglesia.  

Los colores rojo y azul, que aluden, respectivamente, a la Eucaristía y al Bautismo, a la 

caridad pastoral y al horizonte inmenso en que se sitúa la acción de la Iglesia , son 

también un homenaje a la Diócesis de Sonsón-Rionegro, pues son los colores propios de 

su blasón.  

El lema se propone decir que el ministerio episcopal, al enseñar, santificar y pastorear, no 

quiere ser sino un eco de esa súplica ardiente y de ese compromiso apremiante, que 

sintetizan la oración dominical y todo el Evangelio: Venga tu Reino (Mt.6,10).  

  

 

 



 

  

  

 
 

En la parte superior derecha aparece una iglesia, es la antigua Catedral de Sonsón, 

derrumbada por un fuerte temblor en el año de 1963. Esta iglesia descansa en un fondo 

rojo, el cual representa el sacrificio cruento de Cristo en la Cruz y el martirio de aquellos 

que han entrega su vida por anunciar a Cristo.  

  

En la parte inferior izquierda, está contenido el León de Ayacucho, centro del escudo del 

Municipio de Rionegro (Antioquia); este descansa en un fondo azul que simboliza el 

cielo. 

  

El escudo está dividido por una franja plateada, la cual representa a María, en su 

advocación Nuestra Señora del Rosario de Arma, patrona de la Diócesis. Sobre la franja 

aparecen dos flores de liz, las cuales figuran a Cristo y una estrella, la cual representa a 

Mar²a como ñEstrella de la Evangelizaci·n ò.  
 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 
La Diócesis, fundada como Diócesis de Sonsón,  existe desde el año 1957 cuando 
fue creada mediante la Bula ñIn Apostolici Munerisò de S.S. el Papa P²o XII,  
fechada el 18 de Marzo de 1957, desmembrando su territorio de la  Arquidiócesis 
de Medellín. 
  
   
Fue nombrado como primer Obispo el Excmo. Sr. Alberto Uribe Urdaneta, Obispo 
Auxiliar de Manizales. Su posesión canónica se realizó el día 16 de Junio del  
mismo año. En ese momento contaba la  nueva jurisdicción eclesiástica con 71 
sacerdotes y 29 parroquias. 
 
Constituyó el principal empeño de Mons. Uribe Urdaneta, además de configurar la 
nueva jurisdicci·n, la fundaci·n del Seminario Diocesano ñSan Alberto Magnoò, el 
cual empezó a funcionar el 29 de Febrero de 1960. Así mismo se dio vía libre para 
la creación en La Ceja del Seminario Nacional de Cristo Sacerdote para 
vocaciones adultas,  fundado y dirigido por el entonces Vicario General Mons. 
Alfonso Uribe Jaramillo; este Seminario empezó a funcionar en el mes de Febrero 
de 1959 con 14 alumnos, varios de ellos profesionales de reconocido prestigio, y 
fue el inicio de una  obra que se ha constituido en pilar fundamental de la diócesis 
y en una invaluable ayuda a las demás Iglesias  particulares del país e incluso a 
muchas del extranjero. 
 
Después de una amplia y fecunda labor pastoral en la diócesis, el Señor Uribe 
Urdaneta fue nombrado Obispo de Cali y en su reemplazo llegó el Excmo. Sr. 
Alfredo Rubio Díaz, obispo hasta entonces de la Diócesis de Girardot. Su posesión 
se produjo el 23 de Abril de 1961. 
 
Ejerció Mons. Rubio Díaz su misión pastoral hasta el año de 1968 cuando fue 
promovido al cargo de Arzobispo de Nueva Pamplona. Fue nombrado para 
sucederlo el Excmo. Sr. Alfonso Uribe Jaramillo, quien al momento de su 
nombramiento se encontraba como Obispo-Rector del Seminario Nacional de 
Cristo Sacerdote, colocado a la sazón bajo la tutela de la Conferencia Episcopal 
Colombiana.  
 



En este año fue reorganizada la diócesis buscando una mayor facilidad para su 
administración y elevada la ciudad de Rionegro al rango de Concátedra mediante 
la Bula ñQuamquam Ap·stoliò de S.S. el Papa Paulo VI del 20 de Abril de 1968. 
Empezó a llamarse desde entonces Diócesis de Sonsón-Rionegro. El nuevo 
Obispo se posesionó en ambas sedes, así: el 21 de Junio en Sonsón y el 27 de 
Junio en Rionegro. 
 
Una de las principales preocupaciones del nuevo pastor diocesano fue el impulso 
de las vocaciones sacerdotales y   religiosas. Gracias a ese entusiasmo se 
fundaría en el año de 1969 el Seminario para campesinos que funcionó primero en 
Sonsón y luego en Yarumal con el nombre de Seminario de Cristo Sacerdote. Más 
tarde sería fundado el Seminario Misionero del Espíritu Santo en La Ceja con el fin 
de  proveer de clero a las regiones misioneras aprovechando el rico filón 
vocacional de la diócesis. En 1981 se fundaba el Seminario Diocesano Nuestra 
Señora en Marinilla con estudios a partir del cuarto año de bachillerato, 
ampliándose después hasta culminar el ciclo filosófico.  
 
Fruto del amor al Sacerdocio de Mons. Alfonso, la diócesis vio nacer primero la 
Asociación Sacerdotal Regina Apostolorum, con el propósito de que sus 
sacerdotes se prepararan para ser formadores en los seminarios y para atender 
parroquias en diócesis necesitadas. La Asociación creció, pero dificultades 
posteriores hicieron que el mismo Mons. Uribe la disolviera. Más tarde, el mismo 
Obispo creó dos nuevas Asociaciones Sacerdotales: Los Siervos del Espíritu 
Santo, con el encargo básico de coordinar y asesorar la naciente Renovación 
Carismática Católica en las diócesis, apostolado que él mismo lideró a nivel 
nacional e internacional; y la Asociación Sacerdotal San Pablo, para formar 
sacerdotes con destino a la misión desde la diócesis. Estas asociaciones siguen 
vivas y han prestado valiosos servicios a Iglesias del país y del extranjero [1].  
 
 Además del empeño  vocacional se intensificaron las  diferentes tareas pastorales 
con la creación de nuevas  parroquias hasta completar el número de 46. 
Igualmente nacieron comunidades religiosas femeninas como las   Siervas de  la 
Iglesia, las Misioneras  del  Divino Espíritu  y  las  hermanas  Teresitas 
Contemplativas. 
 
Gracias al entusiasmo pastoral del Obispo diocesano se efectuó en el año 1982, 
como recuerdo de las Bodas de Plata de la diócesis, la fundación de la 
Universidad  Católica de Oriente, como un medio de preparar en la misma región 
líderes para enfrentar los retos del progreso que se abría paso aceleradamente. 
Esta universidad, con sede en Rionegro, se constituyó, junto con los Seminarios, 
en uno de los pilares fundamentales de la actividad diocesana, ejerciendo una 
gran influencia en la región al permitir que muchos jóvenes, marginados de las 
posibilidades de capacitación en la ciudad, pudiesen adelantar estudios 
profesionales en áreas afines a la realidad de la región en constante crecimiento. 
 



En 1986 fue nombrado como Obispo Auxiliar el Excmo. Señor Óscar Ángel Bernal, 
cargo que desempeñó con lujo de competencia hasta su traslado a la sede de la 
recién creada Diócesis de Girardota en el año 1988. 
 
En 1993 el Santo Padre aceptó la renuncia que por límite de edad presentó Mons. 
Alfonso Uribe J. y nombró como reemplazo al Excmo. Señor Flavio Calle Zapata, 
hasta entonces Obispo-Prelado del Alto Sinú y San Jorge. Mons. Flavio tomó 
posesión solemne de la diócesis el 19 de marzo en la Catedral de Rionegro y al 
día siguiente en la Catedral de Sonsón.  
 
Su primera y principal preocupación fue dotar a la diócesis de un plan de pastoral 
que guiara el programa de Nueva Evangelización en que estaba empeñada la 
Iglesia a partir de la Conferencia de Santo Domingo. Fue así como nombró un 
equipo coordinador del Plan, un Vicario de Pastoral y paulatinamente fue 
designando delegados suyos para coordinar las distintas áreas de pastoral. 
Durante su gobierno se ejecutó con notable éxito el primer Plan Pastoral 1995-
2000 y se inició la ejecución de un segundo Plan 2001-2005. El clero, las 
religiosas, los religiosos y el laicado participaron activamente en la tarea pastoral y 
se vieron frutos significativos en la adecuación de las estructuras diocesanas, 
vicariales y parroquiales. 
 
Continuó Mons. Flavio con la obra vocacional y misionera emprendida por su 
antecesor, dando mayor solidez a los seminarios y asociaciones sacerdotales 
establecidos en la diócesis y favoreciendo la capacitación en universidades 
romanas de un considerable número de sacerdotes con destino a los seminarios, 
la pastoral diocesana y la Universidad. Se abrieron, además, nuevos centros 
misioneros extendiendo la misión a países de Asia (Bangladesh) y de África 
(Mozambique y Gabón), así como a otros países de Centroamérica, Sudamérica y 
El Caribe.  La Universidad Católica de Oriente recibió todo su apoyo, creciendo en 
número de estudiantes y en calidad educativa y creando el Colegio Monseñor 
Alfonso Uribe Jaramillo con servicios para el área urbana y para áreas rurales de 
varios departamentos a través de un programa de educación rural (SER) en forma 
tutorial. 
 
En el país se valora la obra de Mons. Flavio como la de un Obispo mensajero y 
constructor de la paz. En efecto, durante su pastoreo la región sufrió un enorme 
deterioro social y político por la presencia en la totalidad del territorio diocesano de 
grupos armados en conflicto: guerrillas de las FARC y del ELN, así como 
autodefensas de diferentes bloques. Eso significó para la diócesis un enorme 
derramamiento de sangre de civiles inocentes, sobre todo de campesinos, la 
semidestrucción de varias poblaciones, desplazamientos continuos y masivos 
hacia las zonas urbanas y hacia otras ciudades, el empobrecimiento de la región y 
el adoctrinamiento marxista-leninista de buena parte de la niñez y de la juventud.  
Debió el Obispo ponerse al frente de la situación ofreciendo sus buenos oficios 
para la mediación en el conflicto y para amortiguar su impacto de muerte y 
destrucción. Para ello fortaleció la Pastoral Social, creó la Corporación Vida, 
Justicia y Paz e impulsó los programas de educación para la paz, sobre todo a 



través de los Movimientos Sembradores de Paz y Jóvenes Constructores de 
Sociedad Civil, mientras él mismo lideraba la organización de los dirigentes de la 
región para trabajar por la pacificación. 
 
Después de años de existencia y de trabajo pastoral intenso, cuenta la diócesis 
con un suficiente número de sacerdotes para atender a sus necesidades y para 
prestar una ayuda efectiva a otras jurisdicciones eclesiásticas escasas de clero. 
Cuenta, además, con numerosos seminaristas que se preparan en varios 
seminarios y asociaciones y que garantizan un futuro de abundantes sacerdotes; 
numerosas comunidades religiosas adelantando obras en 120 casas; y un laicado 
maduro que trabaja incansablemente y en comunión con la Jerarquía en las 
diferentes áreas de la Pastoral. 
 
 
 
GEOGRAFÍA   
 
La Diócesis de Sonsón-Rionegro, sufragánea de la Arquidiócesis de Medellín, está 
ubicada en la parte sur oriental del Departamento de Antioquia.  Comprende una 
vasta región en creciente desarrollo, de tipo tradicionalmente agrícola y con amplia 
industrialización en los últimos  años al desplazarse hacia el Oriente cercano 
muchas de las grandes empresas industriales de la capital del departamento.  La 
atraviesa la  llamada autopista Medellín-Bogotá, lo cual ha sido determinante en el 
acelerado  desarrollo de una región hasta hace pocos años muy aislada del 
progreso. Su superficie es de 7.300 kilómetros cuadrados, con una población 
cercana a los 565.000 habitantes, de los cuales viven en las zonas urbanas 
aproximadamente 246.800 y el resto en la zona rural (318.200). 
 
Podríamos hablar de varias zonas en la diócesis, dadas sus características y la 
problemática que cada una de ellas afronta de una manera similar: 
 
Oriente cercano: gira alrededor de Rionegro y comprende  los municipios del 
Valle de San Nicolás. Esta zona ha sufrido un proceso de   industrialización notorio 
con las ventajas y los problemas  que conlleva y   que analizaremos 
posteriormente. Comprende los municipios de La Unión, La Ceja, El Retiro, 
Rionegro, Marinilla, El Santuario, El Carmen de  Viboral, Guarne y San Vicente. 
 
Sur oriente: Una zona que en principio fue la sede única de la diócesis, con 
Sonsón como centro, tradicionalmente agrícola y con malas vías de comunicación, 
lo cual la ha dejado al margen del proceso de  industrialización y ha  frenado su 
crecimiento. Comprende, además de Sonsón,  los municipios de Nariño, Argelia y  
Abejorral. 
 
 La zona de los Embalses: Zona ésta que ha sufrido una  muy especial 
transformación en los últimos años dado el  desarrollo de embalses para 
generación de energía eléctrica, lo cual originó un gran cambio de la actividad  



tradicionalmente agrícola e incrementó el turismo con una nueva  problemática. 
Comprende los municipios de El Peñol, Guatapé, San Rafael y San Carlos. 
 
 La zona del Oriente medio: Zona agrícola por excelencia, sin muchas 
posibilidades de desarrollo industrial. Comprende los municipios de Granada, 
Cocorná, San Francisco y San Luis.  
 
Estas zonas, sin embargo, no constituyen unidades aisladas, ya que la cercanía 
entre ellas hace posible el intercambio de bienes y de dificultades, además de 
originar una gran movilidad social en busca de estudio y de  fuentes de trabajo, 
generalmente hacia el Oriente cercano o hacia la capital. 
 
Extensión: 7.300 Km2 
 
Municipios: 21 
 
Habitantes: 565.000 Aproximadamente, de los cuales viven en las zonas urbanas 
aprox. 246.800 y el resto en la zona rural (318.200) 
 
Temperatura:  Entre los 16 y 27 Grados Centígrados 
 
Economía: Cultivos agrícolas, ganadería, industria, turismo, regalías (Empresas 
Públicas) 
 
Sitios Turísticos: 
 
Hipódromo Los Comuneros (Guarne)  
Parque Recreativo Los Osos (Rionegro)  
La Piedra del Peñol (Guatapé)  
Los Embalses de Energía ( El Peñol y Guatapé)  
Los diversos museos de los municipios. 
  
 
 

OBISPOS QUE HAN REGIDO LA DIÓCESIS DE SONSÓN-
RIONEGRO 

 
 

MONS. ALBERTO URIBE URDANETA 

 
DATOS BIOGRÁFICOS: 
 
Nació en Bogotá el 19 de diciembre de 1918 en el hogar de 
Arcelino y Susana. 



  
Realizó sus estudios en el colegio la Presentación de Bogotá y posteriormente en 
el San Bartolomé; ingresó al seminario conciliar de la Arquidiócesis de Bogotá y 
luego pasó a Roma y París. 
 
Fue ordenado sacerdote en París el 8 de noviembre de 1942; trabajó como 
profesor y prefecto del seminario de Bogotá y luego como rector de la escuela 
apostólica de San Benito. 
 
Fue ordenado Obispo el 3 de mayo de 1954 de manos de Monseñor Crisanto 
Luque, nombrado titular de Abileno, Palestina y Auxiliar de Manizales. 
 
El 18 de mayo de 1957 S.S Pío XII lo designó Obispo de Sonsón; tomó posesión 
de la Diócesis el 6 de junio del mismo año. 
 
ESCUDO EPISCOPAL. 
 
Su escudo episcopal tiene como lema "Christo in Ecclesia" 
que resume el pensamiento de Efesios. 3, 21. En un campo 
de gules, cargado con cortiza de aur tres crisantemos (para 
recordar que había sido ordenado por Mons. Crisanto 
Luque, cardenal); en el extremo superior derecho, una cruz 
de oro que representaba a  Jesucristo y en el extremo 
inferior izquierdo una torre de oro que representa a la 
Iglesia. 
 
 
 
SU OBRA EN LA DIOCESIS 
 
Entre sus principales obras en la diócesis se destacaron: 
 
La creación de Arciprestazgo de Sonsón con las parroquias de Sonsón, Nariño, 
Argelia y Puerto Triunfo. 
La organización de un fondo de auxilios para el clero con el fin de atender a los 
sacerdotes inválidos y ancianos. 
La solicitud a Roma de la coronación de la imagen de Nuestra Señora de Arma, 
que obtuvo el beneplácito de la Santa Sede el 16 de julio de 1958. 
La declaración de la  Virgen del Rosario de Arma como patrona de la Diócesis. 
La fundación del Seminario Cristo Sacerdote en la Ceja para vocaciones adultas. 
La erección canónica de la institución cáritas diocesana. 
La admisión de varias comunidades religiosas en la Diócesis. 
La creación del seminario menor San Alberto Magno en Sonsón. 
El establecimiento del fondo "Pacelli" para becas de seminaristas de escasos 
recursos. 
 
TRASLADO  -  MUERTE 



 
El 5 de julio de 1960 Monseñor Alberto Uribe Urdaneta fue trasladado a la sede 
episcopal de Cali. 
 
El clero le hizo una cordial y sentida despedida y partió para su nueva sede el  7 
de agosto. 
 
Por voluntad de la Santa Sede siguió regentando la Diócesis como administrador 
apostólico por un período de ocho meses. 
 
Murió en diciembre de 1985 y sus restos reposan en la Catedral de San Pedro en 
Cali. 
  
  
 
MONS. ALFREDO RUBIO DÍAZ 
 
DATOS BIOGRÁFICOS 
. 
 

Nació en Bogotá el 8 de diciembre de 1902.  Sus padres 
Segundo y Jacinta. 
  
Realizó sus estudios en el colegio San Bartolomé y luego 
ingresó al Seminario Conciliar de Bogotá.  Ordenado 
sacerdote el 7 de noviembre de 1926 por manos de 
Monseñor Ismael Perdomo. 
 
Ejerció su ministerio sacerdotal como vicario cooperador de 
Anolaima y luego párroco de Nilo.  En 1929 acompaño al P. 
Luis Gómez Brigard en la apertura del seminario menor de 

Bogotá y desde entonces ocupó el cargo de prefecto general hasta 1952; 
desempeñó además el cargo de profesor en el seminario mayor de Bogotá. 
 
El 17 de julio de 1952 fue nombrado por S.S Pio XII Obispo titular de Vallis y 
Auxiliar de Santa Marta.  Consagrado en Bogotá por el Cardenal Crisanto Luque el 
13 de septiembre del mismo año. 
 
 
ESCUDO EPISCOPAL. 
 
Su escudo es cuadrado. 
En el primero de Gules, un monograma griego de Jesús (IH) 
en oro sur montado en una corona de los mismos, a la 
antigua; en el segundo y tercero de oro, dos fajas ondas de 
azur; en el cuarto de azur, una estrella de plata, sur montada 
de una corona de lo mismo, a la antigua. 



 
Por lema en cinta de plata y letras de sable: "Ave Maris Stella". 
 
Por timbre el capelo episcopal y la cruz de oro según el uso romano. 
 
El primero y último cuartel son claras alusiones de Jesús Rey del amor de María, 
reina y estrella del mar a quien con este título invoca el lema. 
 
El segundo y tercer cuartel rememoran las playas ondas del mar y aluden a los 
peligros y dificultades de esta vida que no puede vencerse sino sólo con el nombre 
de Jesús y con la ayuda de María, nombre que significa "estrella del mar".  Ella, en 
efecto ama a sus hijos que navegan por el mar del mundo y los salva de 
naufragar. 
 
SU OBRA EN LA DIÓCESIS 
 
El 12 de febrero de 1961 se conoció la noticia del nombramiento del excelentísimo 
señor Alfredo Rubio Díaz como segundo obispo de Sonsón y su posesión se 
realzó el 23 de abril del mismo año. 
 
Su trabajo en la diócesis se caracterizó por: 
 
 
La continuación de la construcción del seminario San Alberto Magno de Sonsón.  
La creación de la asociación sacerdotal Regina Apostolorum destinada a la 
formación del clero.  
Aprobó los planos para la nueva Catedral de Sonsón y para el nuevo templo de la 
parroquia del Carmen de Viboral, después de los sismos de 1961 y 1962.  
Participó en el concilio Vaticano II.  
Fue designado miembro de la comisión pontificia del clero; que lo llamó el camino 
para que la Santa Sede erigiera a nivel nacional y de manera oficial y definitiva el 
Seminario de Cristo Sacerdote.  
Trasladó la residencia episcopal a La Ceja y allí comenzó a funcionar la Curia. 
 
 
TRASLADO - MUERTE 
 
El 27 de marzo de 1968 Monseñor Alfredo Rubio Díaz fue nombrado Arzobispo de 
Nueva Pamplona. 
 
La diócesis de Sonsón despidió con profundo sentimiento a su querido pastor con 
una solemnísima concelebración en el templo de San Cayetano de La Ceja. 
 
Gobernó la Arquidiócesis de Nueva Pamplona con singular acierto hasta febrero 
de 1978, cuando cumplidos sus 75 años y de acuerdo con las normas 
postconciliares hizo renuncia de su cargo ante la Santa Sede. 
 



Se retiró a Bogotá y allí vivió los últimos días de su vida.  En la noche del 19 al 20 
de agosto de 1992 falleció.  Sus restos descansan en Nueva Pamplona 
  
  
MONS. ALFONSO URIBE JARAMILLO 
 
DATOS BIOGRÁFICOS. 
 
Nació el 6 de febrero de 1914.  Hijo de Pascual y Eugenia... 
  

Realizó sus estudios en el colegio San José de La Ceja 
dirigido por los Hermanos Cristianos y el 31 de enero de 
1928 ingresó al Seminario Mayor de Medellín. Fue ordenado 
Sacerdote el 1 de noviembre de 1937 por Monseñor Tiberio 
de Jesús Salazar y Herrera en la Catedral de Medellín.  
Ocupó inmediatamente el cargo de prefecto del seminario 
hasta 1943.  Realizó una especialización en teología moral 
en Canadá en la Universidad de Montreal.  Fue rector del 
seminario conciliar de Medellín; nombrado asesor 
arquidiocesano de la acción católica y capellán de la 
Universidad de Antioquia; fue designado canónigo de la 

catedral, fundó la casa de la milagrosa para jóvenes prostitutas que deseaban 
regenerarse; fue párroco en Sonsón; vicario general de la Diócesis de Sonsón; 
fundó varias obras de interés social tales como el fondo de vivienda Pío XII, el 
hato del niño pobre, colaboró con la construcción del hospital de Sonsón, abrió 
una fábrica de ladrillos, impulsó la creación del Seminario Cristo Sacerdote de La 
Ceja; entre otras obras que realizó como sacerdote. 
 
Fue ordenado obispo el 4 de agosto de 1963 en la Catedral Metropolitana de 
Medellín por imposición de manos del Nuncio Apostólico José Paupini.  Delegado 
por la Santa Sede como obispo de Aurialápolis y Auxiliar de Cartagena. 
 
SU OBRA EN LA DIÓCESIS 
 
El 1 de abril de 1968 fue nombrado obispo de Sonsón y rector del Seminario Cristo 
Sacerdote.  Aquel mismo año S.S. Pablo VI elevó a la categoría de concatedral el 
templo parroquial de San Nicolás de Rionegro; a partir de entonces la dióceis 
recibió el nombre de Sonsón - Rionegro. 
 
Entre sus obras cabe destacar: 
 
 
Impulsó las vocaciones sacerdotales y religiosas.  
En 1969 fundó el Seminario campesino que funcionó inicialmente en Sonsón y 
luego en Yarumal con el nombre de Cristo Sacerdote.  
Creó el Seminario Misionero del Espíritu Santo con el fin de impulsar  la misión Ad 
Gentes en Colombia y Latinoamérica.  



En 1981 fundó el Seminario Menor "Nuestra Señora" en Marinilla con estudios a 
partir del grado noveno hasta finalizar el ciclo lo filosófico  
Creó las asociaciones sacerdotales "Siervos del Espíritu Santo" para orientar la 
renovación carismática en la Iglesia y "Misioneros de San Pablo" para ayudar en 
los territorios de misión.  
Creó la Universidad Católica de Oriente para la formación de profesionales 
cristianos.  
Fundó las Misioneras "Siervas del Divino Espíritu" para la evangelización en 
parroquias con escasez de sacerdotes, además de la comunidad "Siervas de la 
Iglesia", para el servicio y atención a los sacerdotes y las "Teresitas 
Contemplativas". 
 
 
MUERTE 
 
Al cumplir sus 75 años de vida, Monseñor Uribe Jaramillo presentó al Santo Padre 
la renuncia del gobierno pastoral de la Diócesis. 
 
A raíz de su enfermedad de un tumor maligno se fue debilitando, pero sin 
descuidar en ningún momento el gobierno de la Diócesis. Como su salud 
empeoraba, la Santa Sede aceptó su renuncia al gobierno pastoral de la diócesis 
el 16 de febrero de 1993. 
 
Monseñor Alfonso Uribe Jaramillo fallece el 15 de julio de 1993 y sus restos 
descansan en el templo parroquial Nuestra Señora del Carmen de La Ceja 
Antioquia. 
 
En su tumba puede leerse "In Laudem Sacerdotii Christi" que resume lo que fue su 
ministerio: Alabar al sacerdocio de Cristo. 
  
  
MONS. OSCAR ANGEL BERNAL 
 
DATOS BIOGRÁFICOS. 
 
Nació en La Ceja el 20 de agosto de 1938, hijo de José y Margarita. 
  

Realizó sus estudios en el colegio San José de La Ceja y 
posteriormente ingresó al seminario Conciliar de Medellín.  
Adelantó una especialización en catequesis y pastoral en el 
instituto católico de París. 
 
Fue ordenado Sacerdote el 26 de agosto de 1962. Trabajó como 
cooperador en Granada y Abejorral, fue párroco del Peñol y de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en Rionegro. 
 



Fue nombrado Obispo titular de Tisili y auxiliar de Sonsón Rionegro en 1986.  El 
22 de febrero recibió la ordenación episcopal en La Ceja de manos de monseñor 
Alfonso Uribe Jaramillo. 
 
El 18 de junio de 1988 fue designado Obispo de Girardota.  Murió repentinamente 
en Bogotá el 5 de julio de 1996 mientras participaba en las sesiones de la 
Conferencia Episcopal. 
 
 
  
MONS. FLAVIO CALLE ZAPATA 
  
DATOS BIOGRÁFICOS. 
 
Nació en San Andrés de Cuerquia (Antioquia) el 18 de febrero de 1994; hijo de 
Don Pedro y Doña Cecilia... 
  

Realizó sus estudios en Ituango y de allí pasó al Seminario 
Santo Tomás de Aquino de Santa Rosa de Osos; estudió 
luego teología moral en Roma donde recibió el doctorado en 
1988. 
 
Fue ordenado Sacerdote el 22 de agosto de 1968 por S.S 
Pablo VI durante su visita a Colombia.  Trabajó como 
delegado diocesano de pastoral juvenil; en 1970 fue párroco 
del Bagre, delegado pastoral de la diócesis en las áreas de 
familia y juventud; director espiritual de seminario de Santa 
Rosa de Osos. 

 
El 16 de febrero de 1989 fue nombrado por S.S Juan Pablo II obispo prelado del 
alto Sinú y San Jorge.  Fue ordenado obispo por Monseñor José Joaquín García 
Ordoñez en Santa Rosa de Osos el 16 de marzo de 1989.  Tomó posesión de su 
sede en Montelibano el 15 de abril de 1989. 
 
 
ESCUDO EPISCOPAL 
 
 
Su escudo consta de un sol de oro en azur que representa a 
Jesús; una rosa de plata símbolo de la Virgen María para 
recordar a Nuestra Señora de las Misericordias de Santa 
Rosa de Osos. 
 
Lleva el escudo un pez dorado detrás de una red signo de 
Cristo.  La red recuerda la zona del alto Sinú y San Jorge, 
zona pesquera, signo al mismo tiempo de las palabras de 
Jesús: "Os haré pescadores de hombres". 



 
Su lema reza "In Omnibus Charitas" 
 
SU OBRA EN LA DIÓCESIS 
 
Monseñor Flavio Calle fue designado obispo de Sonsón Rionegro el 16 de febrero 
de 1993; tomó posesión el 19 de marzo del mismo año en la concatedral de 
Rionegro y al día siguiente en la Catedral de Sonsón. 
 
Entre sus principales obras se destacan: 
 
 
La elaboración de un Plan de pastoral para la buena marcha de la diócesis, para el 
período 1995 - 2000.  
La creación de nuevas parroquias de la Diócesis.  
La coronación de Nuestra Señora de Chiquinquirá en Sonsón.  
La reorganización del periódico "Vida Diocesana".  
La creación del instituto Vida, Justicia y Paz, a causa de las difíciles situaciones de 
orden público en la región de la Diócesis.  
La elaboración del segundo Plan de pastoral para el período 2001 - 2005 que lleva 
como título "De camino con Jesús".  
El impulso pastoral de la Diócesis y su apertura a la misión Ad Gentes.   
 

TEMPLOS PARROQUIALES    

   

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN  

ABEJORRAL  

  

  



  

  

PARROQUIA CRISTO REY  

ABEJORRAL  

   

   

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN  

AQUITANIA  

 



   

 

  PARROQUIA SAN JULIÁN  

ARGELIA    

 

  

PARROQUIA LA INMACULADA CONCEPCIÓN  

COCORNÁ  



   

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN  

EL CARMEN DE VIBORAL  

 

   

PARROQUIA SAN JOSÉ  

EL CARMEN DE VIBORAL    



   

    

  PARROQUIA SAN JUAN BAUTISTA  

-EL JORDÁN- SAN CARLOS    

   

   

  PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE CHIQUINQUIRÁ  

EL PEÑÓL    



 

   

  PARROQUIA LA DIVINA EUCARISTÍA  

EL PRODIGIO    

 

   

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO  

EL RETIRO  


